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symbolic interpretation of Islamic anthropomorphic talismans. The iconography of the piece that we 
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1. Procedencia del talismán y antecedentes en 
el estudio de estas piezas
Este talismán fue hallado de manera fortuita en 
×ȋǡ-
ȌǤ     ϐ
  ǡ      
defender con una amplia panoplia de argumen-
tos que se trataba de la ciudad de ¢¢ 
ȋÄ¢¢ȌǡȋóȌ
ese nombre constituida en torno al clan hegemó-
 ó ǦÄᦣ  Ǥ
Remitimos esta obra para encontrar todo tipo de 
ϐ××-
×ȋÀǡȌǤ
      -
ǡǡ-
Àϐ ǡ
ϐ       
talismanes y amuletos en al-Andalus ha experi-
ïÓ-
munal. Hasta hace apenas una treintena de años, 
 ï     ×
se podía contar con los dedos de las dos manos. 
ǡï
À-
do de la magia andalusí a partir de los numerosos 
hallazgos producidos en contextos rurales de pie-





    ϐ 
conocidos textos coránicos –las piezas más abun-
dantes– llama la atención la presencia de amule-
tos antropomorfos como este que presentamos, a 
los que venimos prestando nuestra atención re-
 ȋÀ  ±ǡ ʹͲͳ͹Ǣ ± 
Martínez, 2019; Pérez et al., en prensa; Martínez, 
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ȌǤ
Por lo que sabemos, el lugar en el cual se ha con-
ï
el antiguo territorio andalusí, de tipologías muy di-
versas, es este de Nina Alta, para el cual existe una 
 ϐÀ ȋÀǡ ʹͲͲʹǦʹͲͲ͵Ǣ
Gozalbes, 2003; Pérez y Martínez, 2019; Martínez, 
ȌǤϐǡ
Ǥ
2. Descripción del talismán
El talismán que aquí presentamos es propiedad 
del vecino de Teba, D. José Manuel Guerrero Cama-
rena, a quien expresamos nuestro agradecimiento 
por las facilidades prestadas para su publicación.
Esta pieza está realizada en plomo y tiene unas 
dimensiones de 9,5 cm de altura y el diámetro de 
su elemento central, de forma circular, es de 2,7 
cm. Respecto al estado de conservación, es bas-
ȋ -
ϐȌǡ
Ǥ ï   ×ǡ   
 ïǡ  
extraída, se fragmentó por su parte más estrecha y 
±ǡϐǤ-
vadas son sus manos y pies.




  ȋ	ͳȌǤ 
 × ×ϐ -
na en posición erguida, con los brazos en posición 
Ǥ
Comenzamos la descripción detallada de este 
      ȋ	 ʹȌǤ 
ȋ¢þȌ-
circular similar a una media luna creciente. Un 
doble circulo interior y exterior determina una 
diadema decorada por seis elementos en forma de 
ǲǳÀ-
tical. Ya en la parte interna de la corona se observa 
un círculo con un punto central abultado hacia el 
exterior rodeado por una serie de líneas radiales. 
A ambos lados de este círculo se distinguen dos 
gemas que decrecen hacia los extremos.
La corona se asienta sobre el pelo, representa-
Figura 1. ȋȌȋȌ
×ϐǤ
Figura 2. Detalle de la cabeza del talismán.
×ϐÀǲǳ
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ϐ-
cuos. El rostro presenta una forma ligeramente 
cónica en el que se distinguen con claridad los 
rasgos facialesǤ      À
horizontales de cuya intersección, y en sentido 
descendente, parte un trazo vertical engrosado en 
su extremo inferior que representa la nariz. Justo 
-
ción de la boca, completamente abierta marcada 
por un círculo exterior y un punto central.
ǡ-
   -
ños puntos que indican la posición del iris y la pu-
pila.
Sobre la barbilla se aprecia una línea horizontal 
formada por cuatro puntos redondeados.
Otro elemento de tipo ornamental femenino, 
además del mencionado collar, son los dos pen-
dientes de forma triangular que cuelgan de dos 
grandes argollas circulares.
ϐ
en el talismán está conformado por dos círculos 
concéntricos de diferente tamaño. El superior, el 
de mayor diámetro, está constituido por un do-
ble círculo. Al exterior de este primer doble cír-
culo aparece un ribeteado constituido por trazos 
oblicuos. En el primero de los dobles círculos se 
suceden nueve círculos con un punto interior si-
milar al que ocupa la parte interna de la corona 
descrita con anterioridad. La disposición de estos 
ÀǤ-
ÓÀǡϐ
izquierdo del gran círculo que los contiene, mien-
ï
círculo central, en una posición más elevada, entre 
dos abultamientos que, sin duda, representan los 
senos femeninos. Sobre los senos se distinguen, 
de manera respectiva, tres puntos redondeados, 
así como otro entre ellos, pero en la parte inferior. 
Estos siete puntos se suman a otros siete que se 
distribuyen entre los ocho dobles círculos o esfe-
ras. En total, se distinguen catorce puntos circula-
res simples.
El siguiente doble círculo, yendo de afuera ha-
cia dentro, contiene once pequeños puntos.  Por 
ïǡÀ-
ϐǡï
doble círculo con un punto central.
Los brazos, como ya hemos comentado, se 
encuentran en posición oferente y en ambos po-
demos distinguir una serie de trazos perpendi-
culares. Sobre el dorso de la mano izquierda pa-
ϐǤ
También se aprecian parte de los dedos, aunque 
deformados y muy achaparrados.
La zona que corresponde al sector pélvico de la 
ϐ
está representada por un triple círculo de líneas 
-
tón de diez pétalos con un punto central. 
En cuanto a las extremidades inferiores, en la 
parte superior de ambas piernas se distingue un 
Ǥ±À-
tales marcan un espacio, situado a la altura de la 
ǡǣǲǳ-
Ǣ  ǲǳǡ  -
quierda. Finalmente, una nueva línea horizontal 
cierra la decoración de ambas piernas.
3. Interpretación simbólica
ïÓ
importante en el conocimiento y la interpretación 
   ϐ×ϐ
con cierta frecuencia se documentan en encla-
ves arqueológicos de época medieval andalusí. 




    × ȋ±ǡ
ÀǡȌ–, pues la mayor 
parte de estos hallazgos proceden de intervencio-
nes traumáticas derivadas del expolio arqueológi-
co.
Dos grandes hitos en la investigación sobre este 
tipo de curiosas piezas vinculadas a la magia talis-
mánica han sido:
• El estudio del molde hallado en Jerez de la 
	ȋÀ±ǡʹͲͳ͹ȌǤ
• La documentación arqueológica de un es-
pacio ritual en Ceuta, al que se asociaba un 
ȋ±et al., en 
ȌǤ
A estos estudios tenemos que añadir la recien-
te publicación de un pormenorizado análisis de un 
   ×ϐ -
ȋ±ÀǡʹͲͳͻȌǤ
Tomando como referencia las publicaciones ci-
tadas con anterioridad, y entrando de lleno en la 
interpretación simbólica de la pieza que presenta-
ǡ
-
plares hasta ahora conocidos su fuerte simbolismo 
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astro-mágico. Quizás el talismán que aquí damos a 
conocer es en el que con más claridad se aprecia 
sus connotaciones cosmológicas.
Del gran círculo central, que hace las veces de 
   ϐ    
talismán, sobresalen los brazos alzados y en posi-
ción oferente. En esta posición de los brazos hay 
ǲ×ǡ×ǡ -
×ǡÀϐ
de los brazos posee un indiscutible carácter reli-
ǳ ȋǡ ʹͲͲͻǣͳʹͳȌǤǡ  
como matiza acto seguido el propio Neumann 
ȋʹͲͲͻǣͳʹͳȌǡ
ϐ×
mágico que consiste en movilizar los poderes su-
ϐǤ
   ϐ   ×
de los brazos y de la propia posición frontal de la 
imagen femenina, como son el aludido carácter 
mágico y el religioso. La boca abierta, los brazos 
 ×   ϐÀ
querer representar el momento de la epifanía, es 
decir, el preciso instante en el que la divinidad 
×ȋǡʹͲͲͻǣͳʹʹȌǤ
Profundizando en el análisis de este talismán, 
su lectura interpretativa requiere que nos acer-
quemos a la llamada ciencia de las corresponden-
cias, conocida, en el contexto de la gnosis islámi-
ǡǲǳȋசǦÄ¢ȌǤ
Esta ciencia, tal y como explicó H. Corbin en un 
ϐ   ȋǡ
ʹͲͲ͵ǣ͸͵Ǧͳ͵ͲȌǡ  -
te por los alquimistas y está vinculada, de mane-
ǡϐóó{¢
Ꮱ¢ ȋǤ ͳͲʹȀ͹ʹͳǦ Ǥ ͳͻͻȀͺͳͷȌǤ   
ǲ
de que el Alma se ha apropiado para formar con 
  ǳ ȋǡ ͳͻͶʹǣ ͳͺ͹ǦͳͺͺȌǤ 
ǲǡ
del Mundo, la naturaleza, la forma, las esferas ce-
lestes, los astros, las cuatro cualidades naturales, 
ǡǡǳ
ȋǡͳͻͶʹǣͳͺ͹ǦͳͺͺǢǡʹ ͲͲ͵ǣ͸͵ȌǤǡ
en todo caso, de una medida cualitativa, no cuanti-
tativa, teniendo en cuenta la condición de algunas 
    Ǥ Àǡ  
ǡ-
de liberar energías psico-espirituales transmuta-
ǡǡǲǡÀ
ǡǳȋǡʹͲͲ͵ǣ͸ͶȌǤ
En términos generales, la idea de la Balanza expre-
sa, de manera esencial, el concepto de equilibrio y 
À ȋǡʹͲͲ͵ǣ͸ͷȌǡ
de otra forma, el equilibrio entre la Luz y las Tinie-
blas.  Esta dualidad entre ideas, a priori antagóni-
cas, que es necesario equilibrar, puede traducirse 
a la parte visible y su contraparte invisible o celes-
tial, como también hay que procurar hacerlo entre 
±ȋڢ¢Ȍ±ȋ¢ڒȌǤ
      ǲ   
ǳȋڍڍǦڍóڍȌ#Ä
ȋ͹ʹͲȀͳʹ͵ͲǦ͹ͺ͹Ȁͳ͵ͺͷȌ×Ǥ-
lizar y explicar la ciencia de la Balanza. Este pen-
ÀÀ-
ᦣÄǤ  ǡ ǲ   ǳǡ 
descrita por Corbin como un inmenso comentario 




mienzo de su tratado sobre la ciencia de la Balan-
Ǥ  ϐ   ǲïǳ
se pretende ilustrar la estructura de los mundos 
×
lineal y evolucionista de la historia. Gracias a estos 
diagramas se logra presentar la sucesión tempo-
ral de la hierohistoria en el orden de una simul-
Ǥ
representa los círculos que contienen estos dia-





cho diagramas recogidos en la obra de Sayyid Hay-
#ÄÀǣ
•  ǲ      ǳǡ  
correspondencias entre la astronomía del 




ascenso y descenso de la misericordia divi-
na de mundo en mundo;
• ǡïǡǲǳǡ
que trata sobre la hierohistoria o historia sa-
ȋǡʹͲͲ͵ǣ͸͹ȌǤ
Ninguno de los diagramas analizados por Cor-
bin coincide de manera exacta con el que constitu-
ye la parte central del talismán que presentamos 
  Ǥ  ǡ À  
cierta similitud entre nuestro talismán y el esque-
ma general de los diagramas de la ciencia de la Ba-
lanza.
×ϐÀǲǳ
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En la primera modalidad, en los diagramas de 
ǲǳǡ
 À±   Ǯ
¢ǯ ȋ¢ȌǤ  Ǯ  ǯ  
  À    
grados que, en total, suman la cantidad de 360, 
correspondientes a los 360 grados de la esfera 
ȋǡʹͲͲ͵ǣ͹͵ȌǤǡ
    ï -
rrespondencias relacionadas con las Naturalezas 
    ȋ -
teligencia, Alma del Mundo, los cuerpos celestes, 
ǥȌǤ±
#Äǡ×
chií, en dos grupos:
•    ǡ   ï
de los grandes profetas; 
• ǡï
de los doce Imames.
  ϐ×ǡ #Ä  ϐ-
      ǡ
así como facilitar la aplicación de la ciencia de la 
Balanza.  La vinculación que se establece entre el 
ǲǳǲ ǳ
la correspondencia entre los siete astros errantes 
o planetas con los sietes grandes profetas y los sig-
nos del Zodiaco con los doce amigos de Dios por 
 ȋǡʹͲͲ͵ǣ͹ͶȌǤ 
dodecádico, su origen hay que relacionarlo con 
ǡ
    ȋ  ȌǤ -
ϐÀǡ-
diacos serían la manifestación de estos ángeles en 
ϐǤ
 -
cimiento a los Doce Imames, y estos a su vez a los 
ǡǲ
ϐ
y las energías que reciben de las doce entidades 
±ǳȋǡʹͲͲ͵ǣ͹ͷȌǤ-
fera es la principal responsable de la revolución de 




En el círculo exterior de la parte central del 
Figura 3. Esquema interpretativo de la parte central del talismán.
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talismán observamos ocho dobles círculos con-
±ȋ	͵ǡ×Ȍǡ
lado, y uno noveno en la zona superior –entre los 
dos senos– que aparece, en parte, exterior del cír-
ȋ	͵ǡȌǤ×-
va a proponer que estaríamos ante una forma de 
  ϐ
conectada con la novena que, efectivamente, se re-
presenta no constelada. Esta novena esfera sería 
ϐ
humanos a través del poder de los doce signos del 
zodiaco.
A ambos lados de la novena esfera observamos 
tres puntos y uno inferior. En total siete puntos 
que podrían representar a los siete planetas. Otros 
astros, igualmente marcados por pequeños pun-
tos, se mueven por esta misma constelación de la 
octava esfera.
En el siguiente círculo interior se representa-
rían, mediante puntos, las doce constelaciones, 
    À  ± ȋ	-
͵ǡȌǤ
Àȋ	͵ǡȌ-
  ǲ   ǳ ȋڒ Ǧڒ¢Ȍǡ 
ᒒǡ
doce imames. 
En cuanto al doble círculo central, el punto del 
centro representaría, como hemos comentado, 
 ǲ   ǳǡ  ǡ ᒒȀ-
homa. Por su parte, los dos círculos más gruesos 
Àǡï




ͳ͹ȌǤ×   À-
culos espirituales el centro tiene la virtud de ser 
ȋǡʹͲͲ͵ǣ
ͺ͸ȌǤǡ
el punto central simboliza al mundo espiritual o el 
ǡÀ	ǡ
profeta.
En la gnosis islámica chií se sigue un esquema 
similar al de otras religiones, como el de la gno-
sis cristiana. En ambas tradiciones, el Cielo celeste 
mantiene una correspondencia con los cielos as-
tronómicos. El Cielo supremo del pleroma lo ocu-
pa el primer de los seres, que en la versión islámica 
ϐ
ᒒǤ      À 
reino del I Imam, primo del profeta y esposo de 
	¢ᒷǡᦣÄÄᐅ¢Ǥǡ-
tre ellos, la misma relación que en la gnosis cristia-
ϐÀȋǡʹͲͲ͸ǣ͸ͷȌǤ
En su forma visible, Fátima se corresponde:
“Precisamente a esa forma visible del sol, 
sin la que no sería posible ese esplendor 
ni ese calor. Por eso no se le ha dado a Fá-
tima un nombre solar: Fátima al-Zahra, 
la deslumbrante, la resplandeciente Fáti-
ma.”ȋCorbin, 2019: 66ȌǤ
Esta descripción concuerda con el motivo que 
Ǥϐ
elemento circular resplandeciente con dos gemas 
ïȋ	-
ʹȌǤ-
sentar el sol en su plenitud, así como a las fases 
creciente y decreciente de la luna.
×	¢ᒷǦ¢ᦤϐÀ
×  ϐǡ  ǡ  Ǥ 
ȋʹͲͲ͸ǣ͸͸Ȍǣ ǲϐÀǡ ǡ  À










ce entre la esfera de la esfera, el Nous o logo supre-
ǡǡï
signos del zodiaco, representación astronómica de 
 Ǥïǡ 	¢ᒷ
  ᒒǡ   ǲ




quico y ordenado en la distribución de estos ca-
ǲǳǤ
Se distribuyen de manera en apariencia anárquica 
entre los huecos del círculo exterior del talismán 
con la intención, quizá, de ofrecer una similar a la 
×ϐǤ
Para entender la simbología de este talismán 
tenemos que combinar la numerología del círcu-
lo central con el círculo inferior, que contiene una 
ϐ±Ǥï-
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ȌǤ
Volviendo al arquetipo del Anthropos, éste, en 
  ǡ   	¢ᒷǦϐÀǤ
    ǲϐ×  
Madre Universal que imputa al cosmos los atribu-
tos femeninos de la presencia primera, alimenticia 
ǳȋǡͳͻͻͷǣʹ͵ͶȌǤ-
sión de la Madre Universal es simbolizada por los 
ȋ	
͵ǡȌǤ
Por otra parte, tal y como indica H. Corbin 
Ǥ  ï   Ǥ
Por un lado, es la suma de varias naturalezas: la 
inteligencia del universo, el alma del universo, las 
nueve esferas celestes, los cuatro elementos, los 
ǡïǡǤ
Y, por otro lado, como hemos indicado con ante-
ǡ       ï 
planetas y el de las constelaciones zodiacales. Por 
ïǡȋ-
ǡʹͲͲ͵ǣͻͲȌǤ
del Anthropos, idea que parte del concepto de con-
siderar que el cosmos tiene la forma del Hombre 
y que somos, a escala microcósmica, un universo 
ȋǡʹͲͲ͵ǣͻͲȌǤǣ
“Está constituido por su intelecto perso-
nal, su alma personal, las diez facultades 
designadas como cinco sentidos externos 
y cinco sentidos internos, las cuatro almas 
…y, por último, tres pneumas o espíritus: 
vegetativo, vital y psíquico.” ȋCorbin, 
2003: 92ȌǤ
ϐǡ±ǡ-
presenten los sentidos internos y externos.
La vinculación de los motivos vegetales con los 
 ϐ-
cias a diversos hallazgos hechos en al-Andalus y 
Ǥ±ǡ  ϐ -




 ϐÀ ǡ     À
Arábica, hasta no hace mucho tiempo, se confec-
ϐǡ
llamados ڍǡ   ϐ 








a los que unos llaman luz, otros los conocen como 
±ǲǳǤ-
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ȋʹͲͲ͵ǣͻͷȌǡï
ï  Basmala, la sentencia ini-
cial como fórmula inicial musulmana con la que se 
inicia el Corán y todas las azoras del mismo y que 
es utilizada por los musulmanes para encabezar 
todo tipo de documentos. El profeta, al referirse a 
esta invocación, proclamó: 
“Aquel que quiera ser inmunizado contra 
    ϔǡ 
recite, pues, la Basmala en el día de la Re-
surrección, y Dios hará para él un paraíso 
de cada una de las letras que la compo-
nen.”
ϐÀ
fórmula  ¢ Ǧ٭¢ Ǧ٭Ä corres-
ǡï-
ydar Âmolî, a la primera inteligencia, el alma del 
universo, las nuevas esferas, las cuatro esferas 







À    ϐ-
gurados conocidos hasta ahora en al-Andalus y el 
Magreb.
Las diecinueve letras de la Basmalla ȂȋͳȌȋʹȌ
ȋ͵Ȍ ȋͶȌȋͷȌ¢ȋ͸Ȍȋ͹Ȍ ȋͺȌȋͻȌǦȋͳͲȌᒒȋͳͳȌ
ȋͳʹȌ¢ȋͳ͵Ȍ ȋͳͶȌȋͳͷȌȋͳ͸Ȍᒒȋͳ͹ȌÄȋͳͺȌȋͳͻȌ– 
tienen también su correspondencia con el mundo 
espiritual. De manera concreta, cada una de estas 
ǲȋ-
ǡϐÀȌ  -
ción de cada uno de los siete grandes profetas y 
Àǳ 





cada uno de nosotros, si nos atenemos lo que esta-
blece la ciencia de las correspondencias, contene-
mos diecinueve habitus, llamados también ánge-




ϐhabitus que, de alguna forma, 
están marcados en nuestra carta natal: romper 
con nuestro apego al mundo terrenal o seguir la 
 ×  ǣ ǲ 
quiere estar inmunizada contra los diecinueve es-
ϐǡǤǳ
Si consideramos que el talismán que aquí pre-
sentamos es una representación del Hombre Pri-
 ȋ  ǡ  Ȍ  -
thropos, su función sería equivalente a la de la 
invocación de la Basmala. De hecho, su tamaño, 
cercano a los diez centímetros, no es adecuado 
ǡ
sí podría servir como apoyo a la oración e invoca-
×±ϐ-
feras celestiales y, de esta manera, cumpliría una 
función apotropaica y puede que también propi-
ciatoria de la fertilidad.
4. Algunas consideraciones sobre la magia ta-
lismánica medieval islámica
El hecho de que la mayor parte de los talisma-
ϐ±-
can de un contexto arqueológico claro no ayuda a 
la correcta interpretación de estos llamativos ob-
Ǥ
del escaso interés que han suscitado entre la co-
munidad académica hasta fechas recientes. Como 
comentamos al comienzo del apartado anterior, 
se han sucedido dos relevantes hallazgos relacio-
 ×ϐ 
ïÓǤ×
para la elaboración de este tipo de piezas en Jerez 
	ȋÀ±ǡʹͲͳ͹Ȍ-
××ϐ
la que se practicaron ritos de magia talismánica en 
ȋ±et al.ǡȌǤ
dediquemos los siguientes párrafos a explicar de 
manera resumida en qué consistió este hallazgo 
ceutí.
Durante una intervención arqueológica en una 
parcela ubicada en la parte central, próxima a los 
baños árabes de la Plaza de la Paz y a escasos me-
tros de la línea de costa, localizamos una estructu-
ra subterránea en la que pudimos distinguir dos 
cámaras: una primera, de planta circular y peque-
ño tamaño, que conectaba con una segunda cáma-
ra inferior de planta elíptica y que contaba con un 
ϐ    Ǥ    
-
ǡ
metálicos y cerámicos. Este depósito lo cubrieron 
×ϐÀǲǳ
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con las mandíbulas y otros restos osteológicos de 
ǡǡ-
ron situados siguiendo la misma alineación de la 
cámara inferior de la gruta, así como un fragmento 
de una rama carbonizada. Cerrando el depósito ri-
ǡǡ
  ϐ -
nina con los brazos alzados y el cuerpo desnudo, 
mostrando dos grandes senos circulares y las pier-
nas abiertas. Entre ellas se distingue un motivo 
ϐ ȋ±et al.ǡ Ȍ ȋ	ͷȌǤ
ϐ-
Ǥ
El hallazgo que acabamos de describir, aunque 
sea de forma sucinta, lo consideramos de gran 
relevancia, ya que es la primera vez que se docu-
mentaba, mediante metodología arqueológica, un 
espacio y un ritual asociado a la magia talismánica 
en el contexto del periodo islámico medieval y en 
ϐÀ
-




de plantas, el depósito de ofrendas y el uso de un 
talismán por el adepto o adepta durante un tiem-
po. En su esquema general, este modus operandi se 
distingue poco de los lugares y de los ritos relacio-
nados con divinidades femeninas que desde la pre-
historia reciente se practicaron en la multitud de 
ǡǡ
las costas de la península Ibérica. Lo sorprenden-
te era que este tipo de estructuras subterráneas y 
de prácticas rituales se practicaran en una ciudad, 
como Ä, plenamente integrada en la 
cultura y la religiosidad musulmanas. Para enten-
derlo hay que adentrarse en el contexto general de 
los fenómenos y prácticas religiosas que surgieron 
Ǥ
Diversos elementos propiciaron una revalo-
rización del principio femenino, también en el 
ȋǡʹͲͲͷǣ͹ʹͲȌǤ





tante, en el mundo de la magia talismánica islámi-
ca sí que perduró activa la corriente subterránea 
del paganismo. Lo podemos observar en la icono-
ϐÀϐ
atributos propios de las divinidades de la Anti-
òǡǡ
cuerpo y la exposición de los atributos sexuales. 
Estos elementos paganos se mezclan con la gnosis, 
ya que lo que buscaban con las prácticas mágicas 
era, precisamente, la dominación de las fuerzas 
× ϐ
propósito humano.
Esta peculiar mezcla entre gnosis, hermetismo, 
paganismo y astromagia es posible observarla en 
el contenido del principal tratado conocido sobre 
magia talismánica medieval islámica: el Picatrix. 
En el apartado que su autor dedica a la magia prac-
ticada por los sabeos detalla los ritos y las invoca-
ciones que los adeptos de estas prácticas mágicas 
Figura 5. 	ϐÀǤ
ȋǣï±ȌǤ
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en árabe; Mah en persa; Mamail en griego; Selene 
ÀǢïǳȋǡʹʹͷǡǤǤ-
ǡͳͻ͹ͺȌǤǤǡ-
cación no se dirigía directamente a la divinidad su-
prema, sino que se buscaba la intermediación del 
arcángel al que se asociaba el astro, en este caso a 
ȋǡʹͲͲ͵ǣͳͶͲǡ͵͹Ǣǡʹʹͷǡ
ǤǤ ǡ ͳͻ͹ͺȌǤ   × 
referencias paganas y gnósticas encontramos una 
ϐ
la magia talismánica que practicaban los sabeos.
Una vez proclamada la plegaria comenzaba 
propiamente el rito de magia que consistía en la 
quema de una masa compuesta de veintiocho 
elementos minerales y vegetales. Acto seguido se 
encendía un fuego y cuando estuviera alto se que-
  Ǥ
ï       -
Àϐȋǡʹʹͷǡ
ǤǤǡͳͻ͹ͺȌǤÀ




La ceremonia del sahumerio, consistente en el 
ϐǡ
debía de practicarse en un espacio abierto. Tras el 
-
ciones a la luna, se dan detalles sobre la práctica 
ϐǣ
“En las ofrendas cuando rezan en sus al-
tares nunca degüellan carneros blancos y 
negros, ni negros, ni con los huesos rotos, 
ni con los cuernos astillados, ni tuertos. 
Cuando lo han degollado les sacan el hí-
gado y lo miran y si está tocado por el cu-
chillo dicen que al oferente le espera una 
desgracia. Luego se hierve el hígado y se 
ϔ-
ción en el altar.” ȋPicatrix, 225, trad. M. 
Villegas, 1978ȌǤ
  ò      -
sideraba que el hígado producía la sangre y, por 
ǡϐǤ±ǡ
ǡÀ-
   ϐ 
ȋǡʹͲͳͳǣ͵ͻͺȌǤ-
tender que el consumo del hígado aportaba vida a 
quien lo comía.
Existe una costumbre generalizada en todas las 
invocaciones y ritos propiciatorios desde la proto-
historia consistente en recoger los restos de todos 
los elementos que habían sido utilizados o habían 
ϐ-
tes y depositarlos en un lugar concreto. Esto se 
hacía porque se consideraba que estos elementos 
–entre los que cabe citar los huesos carbonizados, 
los carbones y los exvotos– eran sagrados. Por este 
motivo eran depositados en la cámara interior o 
sancta sanctorumȋ×ǡʹͲͳͺǣ
ʹȌǤÀ×-
zados, cenizas y ofrendas, incluido el talismán, que 
ϐ
ϐ-
cial de la calle Galea.
Además de las referencias a la gnosis, y las evi-
dentes connotaciones paganas que suponen la in-
clusión en las invocaciones a las diosas que en la 
òǡ
Picatrix menciones a Hermes y a su ciencia hermé-
tica. Así se citan como referencias a los libros de 
Hermes sobre astronomía, confección de talisma-
ϐÀǤï×-
À
es atribuida a Hermes y en el que dice:
“Que si el microcosmos que es el hombre 
cuando posee naturaleza perfecta tiene 
ϔ
el cielo ilumina con sus rayos todo hori-
zonte. Igual es la naturaleza perfecta cu-
yos rayos están en el alma y atraviesan y 
tocan las potencias sutiles de la sabiduría 
y las arrastran hasta ponerlas en el alma 
que es su sitio, igual que los rayos del sol 
arrastran las fuerzas del cosmos y las al-
zan por las atmósferas.” ȋPicatrix, 194, 
trad. M. Villegas, 1978ȌǤ
Como es de sobra conocido, uno de los princi-
pios fundamentales del hermetismo recogidos en 
ǲǳȋȌ
es la idea de la consideración del ser humano con 
Ó 
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ción de los milagros de Uno. /Y lo mismo que todas 
las cosas vienen del Uno, por la meditación sobre 
el Uno, así todas las cosas han nacido de esa cosa 
ïǡϐ×ǤȀǡ-
dre la luna, el viento lo ha llevado en su vientre; la 
ǳȋǡʹͲͳ͸ǣͺǦͻȌǤ
       ǲ -
ǳ ȋͳ͸ͳͺȌ 
emblema que ilustra el concepto hermético de 
ǲǳǡϐ±
se le alimenta del agua mercurial que sale de los 
    ȋ	 ͸ȌǤ   
esta representación desde el punto de vista de las 
imágenes arquetípicas que pretenden expresar un 
símbolo universal, es posible hablar de un cierto 
paralelismo entre la referida ilustración y el ta-
Ǥ
ǡϐȋ
sol, en nuestro caso; y la tierra en el tratado alquí-
Ȍ
imagen y de las fuerzas que representa.
ï      
 ϐ  ±  
hallados en al-Andalus y el Magreb se hace más 
evidente que estamos ante un sincretismo que se 
alimenta de símbolos y conceptos pertenecientes 
a diversas tradiciones espirituales. Las más desta-
cadas son el paganismo, el gnosticismo y el herme-
tismo, todas ellas introducidas en la matriz de la 
magia. Este proceso de emergencia de símbolos de 
distintas tradiciones esotéricas, que buscaba el re-
equilibrio entre los principios masculinos y feme-
ninos, fue un fenómeno generalizado en Occiden-
ǡ
principio de este apartado. Sin embargo, tal y como 
Ǥ Ǥ ȋʹͲͲͷǣ͹ʹͳǦ͹ʹʹȌ ǲ
××-
À-
go la preeminencia, siempre creciente, atribuida al 
Ǥǳ
Queda todavía por hacer un análisis sobre la 
dispersión espacial y cronológica de los talisma-
ϐÀÀǤ
ïϐ
mágicos proceden de la región murciana. Pero, sin 
duda, el yacimiento con mayor concentración de 
      ȋǡ
ȌǤ     -
tro de estas piezas, tres de ellas muy similares y 





En la provincia de Cádiz también se han docu-
  ϐǤ   
molde de Jerez al que ya nos hemos referido en 
ȋÀ±ǡ
ʹͲͳ͹Ȍǡ    ±  
ÀȋȌȋ×
 ϐ   À Ó 
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ï-
  ×ϐ   
ȋ±et al.ǡȌǤ-
más la trascendencia de estar asociado a un ritual 
de magia y aportar una cronología precisa: la se-
Ǥ
ha propuesto una cronología similar para buena 
parte de estos talismanes con representaciones 
humanas, principalmente femeninas, aunque esta 
datación genérica deberá revisarse a tenor de fu-
turos hallazgos de nuevos talismanes antropo-
×ϐǤ
En el caso que nos ocupa, diversos indicios nos 
hacen pensar que la datación de la pieza que aquí 
     ϐ  
Ǥ×
ȋ¢ᒅÄᦣǡ
en clave de la contraposición del ڢ¢   ;ڒ
ǡ ͳͻͻͺǣ ͸͸Ǧ͸ͺȌ    
ǡϐ
  ï  Ó -
ÀǡǦᦣȋǤ
͵ͶͳȀͻͷ͵Ǧ͵͸ͷȀͻ͹ͷȌǤǡ
acuñados en ڍי en 341/953, se in-
cluyó la siguiente leyenda: 





¢஛óȌ.”ȋFierro, 2004: 318; Cor-
tese y Calderini, 2006: 106ȌǤ
ǲϐ
ǳȋǡʹͲͲ͸ǣͳͲ͸Ȍǡ
 ǡ        
emisión monetal.






las monedas han sido reconocidos por distintos 
ǲ
of Fatimid rule, and some suggests that the format 
ϐÄᦣǳǤ
De ser cierto, y todo apunta que así lo parece, ten-




2. La recurrencia a un modelo monetal que es 
À¢ᒷÀǤ




 Ȍ    
intelectuales que portaba el espécimen. De he-
cho, es lógico pensar en una transmisión de una 
ϐ  ±   × -
 ȋ Ȍ À  
la andalusí, sin que apenas se conocieran esos 
Ǥ×  -
ϐǦǡ×
incapaces de desvelar. Habría de investigarse la 
producción fatimí de amuletos antropomorfos en 
el norte de África y en Ä y Egipto, en particu-
lar. Los maestros que confeccionaron o diseñaron 
inicialmente estas piezas habrían de atesorar un 
conocimiento muy especializado, transmitido en-
tre unos pocos, y basado en una cultura literaria 
ò
se le añadían elementos que permitían visualizar 
   ǲǳǤ
tipología se pudo establecer pronto un cliché que 
habría de ser reproducido sin atender a lo que 
cada una de las partes o ítems que la conforma-
ϐǤǡ -
ϐǡ
   -
ción de elementos culturales e ideológicos con la 
elección muy pensada de determinados motivos 
ϐǤǡ
con esta pieza, la numerología cobra una particu-
Ǥ×ȋ
     Ǣ
Martínez y Pérez, 2017; Pérez y Martínez, 2019; 
Pérez et al.ǡȌÀ
unos imprecisos contornos religiosos, sin conoci-
miento de cada uno de los detalles que lo compo-
Àȋ
ȌǤ
5. Los sabeos de Harrán y los orígenes de la 
simbología alquímica en Occidente
En términos generales, y con el actual estado 
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propiamente sabeos, sabemos que en la antigua 
ciudad de Harrán existía una antigua tradición 
de portar talismanes con la imagen de la Gorgona 
ȋǡͳͻ͸͸ǣͺͺȌǡ-
ǡïǡ
imagen del sincretismo practicado por los sabeos 
ȋǡͳͻ͸͸ǣͺͳȌǤ
ϐ
reconocer en los talismanes encontrados en al-An-
dalus y en Ceuta, rasgos que apuntan al sincretismo 
religioso que encarnaron los sabeos de Harrán, en 
  ϐÀ
a divinidades femeninas como Ihstar-Venus e Isis. 
Nos referimos, entre otros detalles, a la posición 
alzada de los brazos o la exhibición de los senos 
femeninos. Desde nuestro punto de vista, el talis-
mán de Ceuta es el que con mayor claridad recoge 




 ȋͳͺͺͲȌ   × 
Koré Kosmou que guarda una gran similitud con la 
ÀǤ-
periodo limitado de tiempo. El hallazgo del molde 
de Jerez nos está indicando que fueron producidos 
en al-Andalus, aunque sigue siendo una incógni-
ÀϐǤ
quienes los diseñaron eran unas pocas personas 
conocedoras de los principios gnósticos y hermé-
ticos, así como de la simbología relacionadas con 
ambas tradiciones esotéricas. La concordancia en-
ǡï
describe el autor del Picatrix, y lo que se ha tenido 
la fortuna de documentar arqueológicamente en 
ǡÀȋ
Ȍ×Ǥ
Se ha escrito mucho sobre los sabeos con el 

     ȋǡ
ͳͻͺͶǢǡʹͲͲͲȌǤȋǡͳ͹Ȍ
      ǲ -
 ǡ ǳ   
 ǲ ǳǡ ǡ 
en dioses falsos, entre los que se incluyen a los 
sabeos, los cristianos y los þó ȋǡʹͲͲͺǣ
ͶͲͲȌǤ      
dividirse en una multitud de sectas y grupos re-
ligiosos. En el caso concreto de los sabeos, diver-
sos estudios apuntan a que esta denominación 
incluyera a los antepasados de los mandeos, los 
seguidores de Zaratustra y Buda, y cierta creen-




en el norte de Mesopotamia, se practicaba una 
×ϐÀ
 Ǧ× ȋȌǡ ±
ȋÀǡϐǡ




Gracias a las referencias sobre los sabeos de Ha-
rrán, que nos han legado autores medievales como 
ǦóÄǡe¢Äǡǲǳ
y al contenido del libro 
¢ǦֺÄȋȌǡ
conocemos cómo eran los lugares de culto y los 
  ȋǡ ʹͲͲ͵ǣ ͳ͵ͳǦͳͷ͸ȌǤ  
como hemos comentado en párrafos anteriores, 
los ritos de los sabeos de Harrán concuerdan con 




Si bien en el Picatrix no se aluden a talismanes 
Figura 7. Representación de Kore Kosmou en la edi-
×ǲǣǳǤȋ	ǣ
ǡͳͺͺͲȌǤ
PÉREZ RIVERA, Jose Manuel y MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio
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do y la diadema dividida en tres partes por dobles 
À Ǥ   ϐ  
ȋ	͹ȌǤ
A estos elementos paganos se añaden otros 
propios del gnosticismo y el hermetismo que 
  ϐÀ ÀǤ  ×
del sabeísmo harraniano con la alquimia ya fue 
Ǥȋͳͻ͸͸ǣͳͲͻȌǤ
investigador, la alquimia de Occidente bebe de la 
misma fuente del sincretismo egipcio, babilónico 
y helenístico que llegó a Occidente a través de los 
ǡ   À ǲ    
 ǳ ȋǡ ͳͻ͸͸ǣ ͳͲͻȌǤ
Esta sería, en opinión de Y. Marquet, la explicación 
 ǲϐ




encontramos la prueba de esta vinculación entre 
el sincretismo y el hermetismo harraniano con la 
alquimia occidental. A la vista de lo expuesto con 
anterioridad se comprende la similitud iconográ-
ϐ×
ǲ   ǳ    
 À   ǲ-
 	ǳ ȋͳ͸ͳ͹Ȍ ȋ	 ͷȌǤ  
una misma imagen arquetípica ilustrada en distin-
tos momentos históricos, pero que quieren simbo-
lizar algunas ideas claves del hermetismo, como la 
×ϐ-
-
tritivo del agua mercurial que procede del cosmos 
y de la propia tierra.
͸ǤϐÀ
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